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I. En las Grundlinien der Philosophie des Rechts 1 se conti­
núa el afán de la filosofía práctica tradicional de confrontar la razón 
con la praxis del presente. La filosofía del derecho, en cuanto filo­
sofía, trata de dar con un fundamento racional del derecho. En 
Hegel, sin embargo, razón y realidad se corresponden. "La :filosofía, 
en cuanto sondeo de lo racional, es aprehensión del presente y de 
lo realizado, no la construcción de un más allá" 2• Al abordar el 
problema del derecho, lo hace en su realización, en su actualidad, 
para, al mismo tiempo, conocer lo racional del derecho. Además, 
al servirse paralelamente de las denominaciones "derecho natural" 
y "ciencia del Estado", esto es, al emplear lugares comtmes de di­
verso alcance tradicional -~inmediato respecto del segundo, ances­
tral respecto del primero- Sfiiala ei carácter de esta relación; la 
filosofía del derecho, al girar en torno al tema del fundamento del 
derecho, al enlazar razón y realidad, debe superar la ciencia del 
Estado, para llegar a ser :filosofía del Estado. La filosofía del dere-

1 Grundlinien d!er Philosophie des Rechts oder Naturrecht und Staats­
wissenschaft im Grundrisse, cit. en adelante por la Studienausgab,<> reali­
zada por Karl Low1TH y Manfred RrnDEL, Frankfurt, 1968 (cit. Grundlinien). 

2 Grwndiinien, Prólogo, p. 39: " ... die Philosophie, weil sie das Er­
gründen des Vewvüftigen ist, eben damit da-.s Erfassen des Gegenwartigen 
und Wirklichen, ntcht dás Aufstellen eines Jenseitigen ist". 
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cho concluye, en consecuencia, con la filosofía del Estado. Se es­
tablece así, como lo hacía la filosofía práctica tradicional, un víncu­
lo entre derecho y Estado, o, utilizando términos clásicos, entre 
ética y política. Hegel reconoce que el derecho es positivo y, en 
cuanto tal, objeto de la ciencia positiva del derecho, pero sin que 
por ello constituya un mundo aparte respecto del "N aturrecht) oder 
das philosophische Recht" ª. El "derecho filosófico" no se opone al 
desarrollo histórico propio de todo derecho positivo: la historia es 
un desarrollo de la conciencia de libertad, y el derecho es desarro­
llo de la conciencia jurídica como consecuencia de libertad. Puesto 
que, "la ciencia filosófica del derecho tiene por objeto la idea del 
derecho, el concepto del derecho y su realización"', no ha de perder 
de vista que el terreno sobre el que se alza el derecho es lo espi­
ritual, y su punto de radicación la voluntad libre. "El sistema ju­
rídico es el imperio de la libertad, hecho realidad" 5• De ahí que 
Hegel considere escalonadamente el paso hacia la libertad, a través 
de etapas históricas en las que ésta se realiza parcialmente. En esta 
actitud, cree descubrir "lo característico de la edad moderna en el 
egoísmo" 6, de ahí que el "derecho natural" de esa edad, el construí­
do sobre la propia utilidad del individuo, sobre la propiedad y el 
contrato, le parezca una etapa alcanzada e irreversible, pero insufi­
ciente, ya que en ella se garantiza sólo una "esfera externa de liber­
tad"; es, como reza el título de la primera parte de la Philosophie 
des Rechts, un "derecho abstracto y formal" 7• En este contexto, el 
derecho no alcanza la entraña humana, la voluntad. De ahí que la 
segunda parte del libro trate de un estrato superior al del "derecho 
abstracto": la moralidad", consciente sin embargo, al denominarlo 
así, de que echa mano de un neologismo acuñado por la Ilustra­
ción francesa e inglesa. La "moralidad" constituye el eje del dere-

ª Grundlinien, 3, p. 46. 
' Grundlinien, l, p. 43: "Die philosophische Rechtswissfmschaft hat 

die Idee des Rechts, den Begriff des Rechts und dessen Verwirklichung 
zum Gegenstande". · 

5 Grundlinien, 4, p. 51: " ... und das Rechtssystem das Reich der ver­
wik1ichten Freiheit ... ist". 

0 Grundlinien, Prólogo, p. 41: " ... dieser Eigensinn ist das Charakte­
ristische der neuern Zeit .. ,". 

1 Grundlmien, 33, pp. 73 ss., que esboza el. esquema del libro. Sobre 
esto y el concepto de naturaleza aquí sobreientendido, cfr. Nicolás Maria 
LoPEZ CALERA, Derecho abstracto o natural en Hegel, Granada, 1967; 



"PHILOSOPHIA PRACTICA" Y "PHILOSOPlIIE DES RECHTS" 11 

cho natural ·construído por tal pensamiento ilustrado. "El punto de 
vista moral es el punto de vista de la voluntad; que es infinita, no 
sólo en sí, sino de sí" 8 La "moralidad" es la esfera de la libertad 
interna. Precisamente en esta dicotomía -lo interno frente a lo 
externo- se escucha el eco de la distinción kantiana entre legali­
dad y moralidad 9• 

Mas "la unidad y verdad die esos momentos abstractos" de la 
libertad sólo se alcanza en la "eticidad" 10, ya que mientras los dos 
momentos mencionados -"derecho abstracto" y "moralidad"~ 
configuran la libertad del hombre individualmente considerado, la 
libertad del hombre como ser social queda posibilitada por la eti­
cidad, que es, a su vez, la realidad de la razón: la libertad coincide 
con la razón históricamente realizada en la comunidad política con­
creta. Hasta acceder, sin embargo, a tal comunidad se procede es­
calonadamente. Primeramente, mediante la vinculación de la vo­
luntad subjetiva a la familia, que Hegel denomina eticidad natural 
o inmediata 11• Pero, desde el momento en que entra en escena el 
individuo y su interés específico, se circunscribe el ámbito donde 
se manifiesta lo ético, la sociedad civil". La sociedad civil es, sin em­
bargo, "una creación del mundo moderno" 12, una cuña quie en el 

8 Grundlinien, 105, p. 127: "Der moralische Standpunkt ist der .Stand­
punkt des Willens, insofern er n}cht bloss an sich. sondern für sich unend­
lich ist". 

9 Cfr. Joachim RrrTER, Moralitat und Sittlichkeit. Zu Hegels. Au.s.eiin.. 
andersetzung mit der kantischen Ethik, en Kritik und Met.a'[J!hYB.ik, Ho­
menaje a Heinz HE1MSOETH, Berlín, 19,66, ahora en Metaphysik und Politik. 
Studi~n zu Aristoteles und Hegel Frankfurt. 1969, po. 281-309. 

10 Grundlinien, 33, p. 73. Aunque sea un neologismo, proveniente de 
las traducciones italianas de la obra de Hegel, traducimos Sittli<;hkeit por 
"eticidad", si bien, como ha señalado José GAos (prólogo a su traducción 
de Lecciones sobre la filosofía de la historia universal, tomo I, 3.ª ed., Ma­
drid, 1953, p. 13), habría que traducir "civilidad", vida social sujeta a nor­
mas de •convivencia en el marco de la ciudad, de la :oiolis. Más adelante 
comprobaremos la exactitud de tal apreciación. 

11 Cfr. Grundlinien, 33, PP. 73 s. y 188, p. 175. Asimismo, Phanomeno­
lo gie des Geistes, edic. Johannes HoFFMEISTER, 6.ª ed., Hamburgo, 1952, 
pp. 2'66 SS. y 318 SS. . 

12 Grundliinien, 182, Adición, P. 192: "Die Schopfung der bürgerlichen 
Gesellschaft gehort übrigens der modernen Welt an". Cfr. sobre este punto 
Nicolás María Lo~ CALERA, La dJ[al.éctica de la sociedad civil 11 .<Jl derecho 
en Hegel, "Anuario de Filosofía del Derecho" 13 (1967/68) 275-284. 
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momento presente se introduce entre las dos esfoeras de la vida so­
cial en eí mundo clásico: la familia y el Estado. Mas no se trata 
de volver a una situación pretérita, que es irrecuperable, sino de 
interpretar la realidad actual y qe adivinar en su ocaso -" el buho 
de Minerva alza el vuelo sólo cuando irrumpe el crepúsculo" 13-

la posibilidad die su superación en el Estado. Pues la sociedad civil 
se halla ante el problema de la "escisión" (Entzweiung) u entre el 
interés individual y el bien común, que intenta superar sólo me­
diante el compromiso de un "estado externo, un estado de emergen­
cia y teórico" 15, que al declarar el bien individual como fin último, 
hace de él un fin general, constituyéndose así en unidad. racional 
de intereses. La "escisión" se da pues, en última instancia, entre 
razón y libertad. La libertad de la sociedad civil es irracional en 
la medida en que quiere afirmar la libertad subjetiva del propio 
interés y, al mismo tiempo, la declara de común interés. Hay que 
retrotraer la libertad a la voluntad común general, fundamentán­
dola en el espíritu, en el que se vinculan razón y libertad en el 
contexto concreto, real de la eticidad. 

Mas -y este es el punto culminante de la especulación hege­
liana___:_, "el Estado es la realidad de la idea ética" 16• La idea no es 
principio del deber ser de la realidad política, sino que es esa mis­
ma realidad: un querer. El Estado es la realización de la voluntad 
substancial, en la que se supera la diferencia entre un deber ser 
general y un querer específico, de una parte, y una necesidad ge­
neral y una posiblidad subjetiva, de otra. De esa manera, el Es­
tado es, en concreto, "lo racional en sí y por sí" 17• Racionalidad es 
tanto como unidad entrelazantoe entre generalidad e individualidad, 
"unidad entre la libertad objetiva, es decir, la voluntad substancial 
general, y la libertad subjetiva, en cuanto libertad de la voluntad 

13 Gru.ndlinien, Prólogo, p. 42 : " ... die Eule der Minerva beginnt erst 
mit der einbrechenden Dammerung ihren Flug". 

u Cfr. Grundlinien, 33, p. 73; 184, P. 193 . 
. 15 Grundlini'3n, 183, p. 193: " ... den ausseren Staat ~Noth- und Ver­

standes-Staat ... ,". 
16 Gru.ndliinien, 257, p. 237: "Der Staat ist die Wirklichkeit der sittli­

chen Idee". 
17 (]rW'l,dlinien, 258, p. 237: "Der Staat ist ... das and und für sich Ver• 

nünftige". 
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individual, de la voluntad que busca sus fines específicos" 18• Esta 
unidad es incorporada por iel Estado, en el que se funden razón y 
realidad. Conforme a ello, la relación entre el Estado y el ciuda­
dano no se plantea como si el ciudadano debiera su condición de 
tal al Estado, o el Estado fuera sólo un medio para el individuo, 
pues no es el Estado una instancia abstracta emplazada frente al 
ciudadano, sino que ambos son momentos de un organismo total 19• 

Esa unidad orgánica se realiza en la historia: en su curso, el indi­
viduo conquista vida ética en el marco institucional del Estado, ya 
que éste posibilita el ámbito donde se ejerce la racionalidad die la 
praxis humana. No haylibertad ni racionalidad humanas al margen 
del Estado. Aquí nos vemos otra vez remitidos a la tradición de la 
Polítim de Aristóteles 21\ pero a la vista de la realidad política in­
mediata: la revolución 21, Aunque en el núcleo de nuestro estudio 
hayamos de comprobar la variación de contenidos que alcanzan en 

1s Grundlinien, 258, p. 238: " ... Einheit der objektiven Frefüeit d.i. des 
allgemeinen subtantiellen wmens und der subjektiven Freiheit als des 
individuellen Wi'Ssens und seines besortdere Zwecke suchenden Willens". 

19 Cfr. GrundUl'iien, 269, Adición, p. 249. 
20 El primero que, en época reciente, rompi'endo una interpretación 

estereotipada ~la relación entre Hegel y el pensamiento restaurador, ·con­
tarrevolucionario de Prusia (representativo, por todos, Karl R. POPPER, The 
open society and its enemies, vol. II: The hightide of propheey: Heoei, 
Marx and the aftermath, Nueva York, 1945. Hoy, en esa linea, Ernst To­
PITSCH, Die Sozi,alphilosophi,'1 Hegels als Heilslehre und Herrschaftsideoio­
gie; · Neuwied/Berlin, 1967) -vió la identidad de propósito de Hegel con el 
de Platón y Aristóteles fue Eri,c WEIL, Hegel .'1t l':ttat; París, 1950. Ese mis­
mo año señaló Martín HElDEGGER el entronque de la filosofía hege1iana con 
la clásica: Hegels Begriff der Erfahrung, en Holzwege, Frankfurt, 1950. 
pp. 105-192. En otra línea, pero contra la interpretación contrarrevolucio­
naria: Herbert MARCUS)!;, Rea.son and Revolution. Hegel and the rise of 
social th_<1ory. Londres/Nueva York/Toronto, 1941. 

91 Hegel, como pensador de la tradición y, al mismo tiempo, de la re­
volución, es analizado de forma original por Joachim RITTER, Hegel undl die 
franzosische Revolution, Colonia/Opladen, 1957, ahora en Meta:phvsik, ci,t., 
pp. 183,.223. Profundizando en esta veta interpretativa, Kal Heinz ILTING, 
'Hegels Auseinand_<1rsetzung mit der aristotelischen Potilik, "Philosophisches 
Jáhrbtich", 11 · (1963/64) 38-58, quien rastrea en la biografía intelectual de 
Hegel su temprana y permanente preocupación por Aristóteles. En este 
sentido, y centrado en la Philosophie des Rechts, . Eugen e Fr.EISCHMANN, La 
philosophie politique .de Hegei. Sous forme dlun commentaire des fond<J­
ments de la Philosophie du Droit, París, 1964. 
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Hegel las denominaciones "filosofía práctica", "derecho natural" 
y "filosofía del derecho" como clave para interpretar su posición 
como filósofo y crítico de la revolución 1!2, conviene resumir .antici­
padamente el intento. 

Así como Aristóteles ve en la polis el ámbito existencial en el 
que s.e realiza el hombre en cuanto ser determinado por el nous 28, 

Hegel ve en el Estado la "realidad última" del Espíritu, pues "sólo 
en él tiene el hombre existencia racional" :u. El Estado, como un 
todo, es ámbito racional en iel que el hombre, individualmente, pue­
de existir racionalmente. En este contexto, el Estado es el prius 
ontológico, sobre el que sie yergue el ser del hombre. Sin el ámbito 
del Estado, el hombre no puede alcanzar su esencia racional, ya 
que es la condición ontológica de la posibilidad de la realización 
óntica die la esencia del hombre, que es tanto como realización de 
la razón. Este Estado, pues, no es un Estado nacional o coactivo, 
sino más bien un Estado racional. Por ser la realidad última del 
Espíritu y por cristalizar en él la realidad de la voluntad substan­
cial, de lo racional en sí y por sí, el Estado alcanza una cualidad 
excelsa: "El Estado es una voluntad divina, en cuanto Espíritu 
actual, que alcanza contextura real y deviene organización de un 
mundo 25• Esta afirmación hay que interpretarla en función de la 
tradición filosófica, ya que recuerda las formulaciones de Platón 
sobre la razón y la polis, pues ésta es tanto un hombre en mayús­
cula como un cosmos en minúscula, que, ien cuanto tal, hace po-

• Cfr. Jürgen HABERMAS, Hegels Kritik der franzosischen R<Jvolution, 
en Theorie und Praxis, Neuwied/Berlín, rn63, p. 89. 

ss Nos permitimos remitir a nuestro estudio; ¡;Qué es der.<Jc:ho natwral 
clásico?, ''Temis" 23 (1968) 51-72.. 

:u Di<J Vernunft in der Geschic'hte, edic. Johannes HoFFMEISTEIR, 5.ª ed. 
Hamburgo, 1955, p. 111: "Im Staat allein hat der Merisch vernünftige Exis­
tenz". El sentido clásico ~concreción de un ethos- que reviste el Estado 
en Hegel es flagrante: "So ist er der Mittelpunkt der anderen konkreten 
Seiten, des Rechts, der Kunst, der Sitten, der Bequemlichkeiten des Lebens" 
(Ib?idem, loe. cit.). En ese ,<Jthos -y, por consiguiente, en la S.ittlic.hkeit­
se incorporan la reeonstrucci6n de la teoría aristotélica sobre la polis, el 
descubrimiento de las moewrs realizado por los· escritores franceses del 
Sig1o XVIII, Montesquieu a la cabeza, y la "unidad orgánica" del Volksgeist 
predicada por el temprano romanticismo. 

25 Gundlinien, 70, p. 251 : "Der Staat ist gottlicher Wille, als gegen­
wiirtiger, sich zur wirklichen Gestalt und Organisati(J(YI, einer W elt entJal­
tend'er Geist". 
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sible la realidad del hombre como ser político y racional. Mas en 
esa misma inflexión empalman lo tradicional y lo revolucionario 
que se contenga en la afirmación hegeliana. La calidad racional 
humana es una calidad divina, como ocurría en el nous aristotélico. 
Para · Hegel, así como para Aristóteles, esta calidad racional se 
realiza en el hombre mediante las virtudes, mediante la eticidad. 
El Estado es, para Hegel, "divino" en el momento en que en él 
plasma la eticidad como la realidad plenaria del espíritu. Sin em­
bargo, esa impronta radicalmente tradicional le lleva a enfrentarse 
con la realidad circunstante: la revolución, que ha hecho de la 
razón substancial una razón subjetiva. Ese es el transfondo del 
principo: "Lo racional es real y lo real es racional" 26• Por eHo, en 
la medida en que se trata de comprender filosóficamente el Estado, 
se ha de evitar a toda costa "construir un Estado tal como debe 
ser". La filosofía trata de conocer la verdad, por lo que su misión 
única es "comprender lo que es"'lfl. Pero "lo que es", la realidad úl­
tima, es precisamente la razón. Por ser real la razón, porque · es 
aquí y ahora, los filósofos aprehenden el mundo. En la realidad 
del mundo se encuentra el ámbito de realización de la razón. No se 
trata de contraponer al mundo una idea o una moral. El sentido de 
la filosofía no reside "en enseñar al mundo cómo debe ser" 18• La 
realidad del mundo se identifica con su posibilidad '-Con lo que 
aquélla puede ser -Y con su necesidad -con lo que aquella debe 
ser-. Estaríamos, pues, ante un Hegel realista; un realismo en el 
que se opta por considerar racional la realidad, so pena de renun­
ciar a toda filosofía, a todo pensamiento 29• 

n (}rundlinien, Prólogo, p. 39: "Was vernünftig ist, das .ist wirklich; 
und was wirklich ist, das ist vernünftig". 

21 IMdem, p. 40: "Das was ist zu begreifen, ist die Aufgabe der Phi­
losoph,ie". 

w Ibidem, p. 42: "Um noch über das Belehren, wie die Welt sein soll ... , 
so kommt dazu ohnehin die Philosophie im!rner zu spat". 

• Insistiendo en el "realismo" de Hegel, Odo MARQUARD, Hegel und 
das Sallen, "Philosophisches Jahrbuch" 72 (1964) 103-119. Este realismo ha 
sido pasado por alto tanto por los detractores de la :filosofía del derecho 
hegeliano, como por el neohegelianismo iusfilosófico en torno a 1930: Gio­
vanni GENTILE, I fondamenti della Filosofia del Diritto, Roma, 1937 (edic. es­
pañola, con prólogo de Luiz LEGAZ, Buenos Aires, 1944); Karl LARENZ, 
Einführung in Hegels Rechtsp>hilosophie, Berlín, 1931; Gerhart DuLCKEIT, 

Rechtsbegriff und Rechtsgestalt. Untersuchunge.'!I, zu Hegels Philosophi~ 
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Pero con ello no hemos hecho sino reseñar una aproximación 
al Hegel último, al de la Philosophie des Rechts (1821), esto' es, 
cuando la denominación más reciente ha suplantado ya a la tra­
dicional de philosophia practica, e intenta superar el "derecho na­
tural" entresacando hermenéuticamente lo que de él se considera 
realidad presente. Enfrentarse sólo con el final del periplo hege­
liano puede inducir a pensar en Hegel más como un innovador, que 
como un continuador de la instancia filosófica tradicional 30• Con­
cretamente, hasta llegar allí, hay que seguir de cerca la biografía 
intelectual de Hegel, y detenerse particularmente en el período 
decisivo de su ,estancia en Jena. En él están fechados, tanto escri­
tos críticos, como proyectos de sistema filosófico, que afectan a nues­
tro tema. Entre los estudios publicados en el "Kritisches Journal 
der Philosophie", nos fijaremos en Ueber die wissenschaftlichen 
Behandlungsarten des Naturrechts, se,ine Stelle in der praktischen 
Philosophie, und sein Verhiiltnis zu der positiven R,echtswissens­
chaft (1802/03) 31• Entre los sistemáticos, hay que centrar la aten­
ción en la llamada Jenense.r Realphilosophie · (1805/06) 32, y su pre-

d,es Rechts •u.nd ihrer Gegenwa:rtsb•edeutung, Berlín, 1936. Aun en otra 
actitud, no supera este olvido Norberto BOBBIO, Studi hegeliani, "Belfagor" 
5 (1950) 67-80, 201-222. Entre nosotros se acogió en el siglo XIX, y en .redu­
cido ámbito, un Hegel moralizante: cfr. su reseña en Francisco ELIAS DE 
TEJADA, El hegelismo jurídico español, Madrid, 1944. Un eco del neohege­
lianismo de los años 30, en Felipe GoNzALEz V1cEN, Deutsche und spanische 
Rechtsphilosophie der Ge{l.,mwart, Tubinga, 1937, in fine. 

30 Aspecto puesto de . manifiesto por nosotros por Agustfn DE Asis, 
Mu:rvual de Derecho Natural, I, Granada, 1963, pp. 15-17, así como por Fran­
cisco PuY, Lecciones de Derecho Natural, I, Santiago de Compostela, 1967, 
pp. 28-32. 

31 En adelante -citado por la edición de la Deustche Forschungsgemei:n­
schaft, volumen IV, Jenaer kritisch,<J Scmriften, edit. por Hartmut "BUCHNER 
y Otto PoEGGEI,ER. Hamburgo, 1968, pp. 415-468. 

32 Será citada por la edición de Johannes HoFFMEISTER, vols. I y II, 
correspondientes a los tomos XIX y XX de la edición de obras completas, 
llevada a cabo por Georg LAssoN, Leipzig, 1931/32. La investigación . más 
reciente ha rectificado fechas y relación entre los escritos editados por 
H0FF'MEISTER como Realtphilosophie, I y II. Para obviar provisionalmente 
las dificultades presentadas, la reedición d,e 1967 ha sustituido Realp<hilo.so­
phie II por Jenáer Realphilosophie. Puesto que la mayor parte de nuestras 
citas se refieren a Realphisolophie II, y continúa vigente el datarla en el 
curso 1805/06, citamos por la ed. de 1931. Para -su relación con la lógica y 
la filosofía de la naturaleza, antes englobadas bajo RealpMlosophie I, hay 
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cedente en tantos puntos, por lo que se refiere al tema aquí abor­
dado, contenido en el fragmentario System der Sittlichke.it (1802) 83, 

Al aproximarse a estos textos, en función die la Philosophie des 
Rechts, se trata de detectar bajo qué condiciones se lleva a cabo el 
intento ciclópeo de Hegel de intoerpretar el presente, positivamente 
ineludible, oen el horizonte de la tradición filosófica, por lo que hace 
a la praxis humana. Parece, pues, conveniente intentar describir, 
por este orden, el contenido variable que las denominaciones clá­
sicas philosophia práctica y "derecho natural", así como la más 
innovadora de "filosofía del derecho", presentan en Hegel, para po­
der captar, en cierta medida, lo que de "revolucionario" o "tradi­
cional" haya en él. 

II. A la philosop.hia práctica tradicional nos lleva de la mano 
el concepto hegeliano de Espíritu objetivo que, en ocasiones, y pre­
cisamente hasta que cristalice tal concepto, se denomina también 
Espíritu práctico; tal cristalización tiene lugar por vez primera en 
la Enzyklopiidie der philosophischen Wissenchaften (1817), al so­
caire de la división tripartita entre Espíritu subjetivo, objetivo y 
absoluto. El llegar a tal concepto supone, como veremos, recuperar 
una línea tradicional de pensamiento, si bien reinterpretada, al in­
troducirse diversas instancias en el curso hegeliano de las ideas". 
Por lo demás, la recuperación de elemoentos tradicionaleE> se pro­
duce, en Hegel, en función de la crítica a la philosophia practica 
sistematizada por los racionalistas, que han desvirtuado en realidad 
tal filosofía, convirtiéndola, al deducirla de premisas metafísicas 15, 

en especulativa, contradiciendo así lo que tal filosofía era tradicio­
nalmente; por lo demás ya Kant había argüido contra tal intento 
racionalista la imposibildad de deducir la "ley de la libertad" ,a 

que esperar a que aparezca la edición patrocinada por la Deustche For­
.sehungsgemeinschaft, vols. VI-VII, Jenaer Systementwürfe, a aparecer a 
partir de 1970. 

13 Citado por la edición de Georg LAssoN, tomo VII, Leipzig, 1923, 
pp. 415-499. 

81 Para esto, Manfred RIEDEL. Objektiver Geist und praktische Philo­
sophie, en Studien zu Hegels R.echtsphilosophie, Frankfurt, 1969, PP. 11-41. 

15 Hegel y, antes que él, Kant, tienen a la vista, al ejercer su crmca, 
la obra de Christian WoLFF, Philosophia practica v,niv.ersaUs mathematico 
methodo conscripta, Leipzig, 1703, base de la obra del mismo autor: Philo­
sophia practica universalis, 2 tomos, Frankfurt/Léipzig, 1738/39. 
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partir de la "ley de la naturaleza". Precisamente, Aristóteles, en su 
philosophia pra:ctica, se plantea antie todo el tema de la libertad. 
Hegel, incluso, como ya sabemos 36, conoce directamente desde sus 
primeros estudios y prosigue su ·análisis en sus épocas. de Tubinga 
y Jena, los mismos téxtos aristotélicos. En ello reside precisamente 
el valor de Hegel, ya que para llegar a plantearse así el tema de la 
libertad ha de saltar por encima de la "pequeña tradición" racio­
nalista que, aun conservando la terminología tradicional, ha des­
virtuado el contenido de la filosofía práctica. 

E_l volver hacia ella tiene lugar en la época de Jena, a través 
de su crítica a Kant y Fichte, al intentar determinar en Ueber die 
wisse,nschaflichen Behandlungsartien des Naturrechts, precisamen­
te, el 1'lugar que ocupa ese derecho natural dentro de la filosofía 
prácticá". En este artículo se detecta el fenómeno, que el mismo 
Hegel aprueba: que la teoría y aquello que se denomina filosofía 
y metafísica no tienen aplicación alguna, contradicen la praxis 11, 

si bien puntualiza que habría que decir más bien que su inapliea­
bilidad obedece a que en tal teoría y filosofía no hay nada absoluto, 
ninguna realidad ni verdad. Ciertamente, la praxis suministra el 
contenido de los conceptos, constituyendo por lo demás un todo 
orgánico y vivo, que la desmembración, operada por abstracciones 
inesenciales que se presumen absolutas, mata 38• Junto a la "tota­
lidad formal", propia del racionalismo, y mantenida, en última ins­
tancia, tanto por Wolff como por Kant, hay que .abordar la totali­
dad que aparece reflejada en el saber empírico 89• No se trata de en­
frentar, como irreconciliables, teoría y praxis, o, más concretamen­
te, generalidad e individualidad. De lo que se · trata, precisamente, 

· no es de· abandonar la pluralidad al caos, contentándose con una 
unidad formal, carente de realidad'°, sino de superar la "diferencia" 
(Differenz) por medio de la eticidad, en la que se funden teoría y 
praxis. 

Hegel, pues, se encuentra en este artículo del "K ritisches J our­
nal" en línea .con la tradición, incluso al reiterar la distinción ,entre 

35 Cfr. Heinz ILTING, art: cit. en n. 21. 
87 Behandlungsarten, cit., p. 429. 
88 o. c., i. c . 

. 39 o. c., p. 424. 
'° Cfr. o. e,, pp. 442 s. 



'.'PHILOSOPHIA PRACTICA" Y "PHILOSOPHIE DES RECHTS" 19 

los "dos estamentos", el de los libres, y el de aquéllos que están al 
servicio die éstos. Sólo el primer estamento vive vida pública, es 
sujeto de la "eticidad absoluta" '1, y del filosofar, mientras que el 
segundo estamento se mantiene en la esfera de lo estrictamente 
privado, oen la de la necesidad y en la del trabajo para atender la 
propia necesidad, tal como se afirma en la descripción de la polis, 
hecha tanto por Platón como por Aristóteles 42• ¿Cuál es, sin em­
bargo, el punto de vista de Hegel sobre la nueva realidad de lo 
sociedad burguesa, que estimula precisamente el trabajo, aquella 
actividad ubicada en lo privado, conforme al esquema clásico? En 
este período de Jena el trabajo es sólo la negación de las necesida­
. des individuales 'ª, y en su satisfacción se centra oel objeto de la 
nueva ciencia -la "economía política"-, interpretada, lógicamen­
te, en este contexto, en sentido despreciativo, y sometida, oen cual­
quier caso, a la eticidad ". En este sentido se entiende la distinción 
establecida por Hegel, entre eticidad absoluta y e.ticidad relativa o 
formal, esto es, la moral de la Ilustración, equiparada al derecho 
natural, a la moral puramente negativa de organización ex;terna. 
El núcleo de esa esfera (la de la eticidad relativa) está constituído 

u Cfr. o. c., p. 455. 
" "Diesem Stand (se refiere al Stand der Frei;en) weiss Aristoteles als 

sein Geschaft das an, wofür die Griechen den Namen politeuein hatten, 
was in und ínit und für sein Volk leben, ein allgemeines dem offentfichen 
ganz gehoriges Le ben führ.en ausdrückt; ~oder das philosophieren; welche 
beide Geschafte Plato nach seiner, hohern Lebendigkeit, nicht getrennt, 
sondern schlechthin verknüpft sehen will" (o. c., p. 455). Una distinción 
de ambos estamentos de la polis, que corresponden por lo demás a la dis­
tinci6n clásica entre praxis y poiesis, puede verse en Hannah ARENDT, Vita 
activa oder vom tati.gen Leben, Stuttgart, 1900, pp. 27 ss. 

68 " .. .ist die Negation der Negation, die Entgegensentzung gegen die 
Entgegensetzung" (o. c., P. 450). 

" " ... physische Bedürfnise und Genüsse, die für sich w!eder in der 
Totalitat gesetzt, in ihren unendlichen Verwirklungen Einer Notwendigkeit 
gehorchen, und das System der allgemeinen gegenseitigen Abhangigkeit 
in Ansehung der physischen Bedürfnisse, und der Arbeit und Anhaufung 
für dieselbe, und dieses . als Wissenschaft das System der sogennanten 
politischen Oek0notnie bilden. Da dieses System der Realitat ganz in der 
Negativitat und in der Unendlichkeit ist, so folgt für sein Verhaltnis zu 
der positiven Totalitat, dass es von derselben ganz negativ behandelt wer. 
den, und seiner Herrschaft unterworfen bleiben muss· wass seiner Natur 
nach negativ ist, muss negativ bleiben, und darf nicht etwas festes werden" 
(o. c., p. 450). 
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..:._subjetivamente- por lo real-práctico del sentimiento o de · la 
necesidad o del placer físico, y -objetivamente- por lo real-0prác­
tico del trabajo y de la posesión. En este contexto, práctico, tomádo, 
como exige su esencia, en su indiferenciación, la unidad o el dere­
cho, que sólo es posible en dicho ámbíto, es formal. Sin embargo, 
sobre. la eticidad relativa y sobre el derecho se halla la eticidad 
l:!,bsoluta 45 • A esta altura del razonamiento, se puede determinar el 
"lugar" que corresponde a las diversas f armas de abordar él derecho 
natural dentro de la filosofía práctica; es decir, la manera propia 
de la Ilustración, que considera la moral del individuo cómo siste-
1?ª ,de der~chos y deberes recíprocos y aleja lo colectivo de una con­
. sideraci~n racional, y la manera clásica, que hace suya 1a eticidad 
absoluta y que debería llamarse propiamente derecho natural (re­
lacionándose así ética y política); frente a ese derecho natural ra­
cionalista, que sus mismos propugnadores prefieren denominar mo~ 
r~l, y en el que el individuo constituye el centro de interés. Etici­
dadabsoluta es, por el contrario, en el sentido clásico de la palabra 
ethos, moral colectiva, es decir, el marco donde puede tener sentido 

'la moral individual 15• En otro· caso estamos ante la moral del hom-

u o. c., pp. 454 s. En este sentido, también, Sustem der Sittlichkeit. 
cit., p. 465. 

4s ''Aus dieser Idee cier .Natur der absoluten Siitfüchkeit ergibt sich 
riún eiri' Verhaltnis, von we1'chém noch zu sprechen ist, das Verhaltnis der 
Sittlichkeit des Individtiums zur realen absolnten Sittlichkeit, und das 

, Verhaltnis '·• des Wissenchaften ,. derselben, ·. der Moral und dés Naturrechts . 
... Wir bemerken hier auch eine .Andeutung der Sprache, die sonst verwor­
fen, aus dem Vorherigen vollkommen • gerechtfertigt wird, das.s , namlich 
in der Natur der Absoluten Sitt1ichkeit ist, ein Allgemeines oder Sitten zu 
sein; dass a1so · das griecñische Wort, welches Sittlichkeit bezeichnet; und 
das deutsche diese ihre Natur vortrefflich ausdrücken; dass a her die neuen 

· Systeme der Sittlkhkeit, da sie ein für sich sein und die Einzelnheit zum 
Prinzip machen, nicht ermangeln konnen, an diesen Worten ifire Bezie­
hung auszustellen; und diese inn:ere Andeutung sich so machtig erweist, 
dass 'jene Sys'betne urn ihre Sache zu bezeichnenn, jene Worte nicht dazu 

, missbraU:chen, sondern das Wort Moralitat annahmen; was · zwar nach 
seinem:, Ursprung gleichfalls dahin deutet, aber weil és m.ehr ein erst ge­
·machtes Wort ist, nicht so unmittelbar seiner schlechtem Bedeutung wi­
derstraubt" (Beh,andlungsartern, 'cit., p. 4'67). Cfr. en el mism:olugar la alu­
sión a Aristóteles. 
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bre nuevo, del b:ourgeois, que es un hombre exclusivamente pri­
vado'1. 

Sin embargo esa actitud hegeliana despreciativa hacia el tra-'. 
bajo, en cuanto elemento relegado al "segundo estamento'.', va a ser 
revisada posteriormente; lo que no queda sin consecuencias para 
la comprensión de la filosofía práctica, elaborada a partir de en­
tonces. Ese momento se centra, sobre todo, en las Vorlesungen zur 
Realphilosophie de 1803/04 y 1805/06, donde adquiere carta de na­
turaleza el concepto de "cultura" (Bildung), como elemento inte­
grante del Espíritu, al que confiere un cariz · dinámico, que no se 
agota en sí mismo: ,cultura, en primer término, se contrapone a na­
turaleza. Desde ieste momento cobra relieve el concepto de "traba­
jo". Concretamente, el Espíritu se desarrolla históricamente como 
"mediación" (Vermittlung) del yo con los otros por medio del len­
guaje, la herramienta, la obra hecha. El trabajo --'en cuanto con­
fronta al su~eto con un objeto y lleva a una objetivación plasmada 
en la obra hecha- es un momento de la conciencia y una media­
ción entre sujeto y objeto'8• Con ello queda superada la antigua dis­
tinción entre poiesis y praxis, ya que ahora se da en el trabajo una 
relación con la interioridad del sujeto, de la que el trabajo es ma­
nifiestación inmediata. En ese sentido, trabajo significa tanto como 
"enajenación" (Enti:iusserung), cosificación de la conciencia '9• Así, 
el concepto de persona jurídica y la libertad e igualdad de los in­
dividuos en él implicados, hechas realidad en el proceso de enaje­
nación die la "voluntad individual" en la "voluntad general" -ca­
tegoría todavía perteneciente al derecho natural racionalista, ahora 
admitida con matices por Hegel-, supone la liberación de la na­
turaleza mediante el trabajo -instancia de la nueva economía po­
lítica-, ya que de otro modo la voluntad general se reduciría a una 
simple abstracción. Se trata, sin duda, de reconocer al otro en esa 
voluntad general, pero mediante el trabajo y la posesión de bienes 
propios, que acarrean una proyección general, y no sólo individual, 

· 47 " .. ,dié gewohnliche Bed€utung der Moralitat das forrnelle indiffe- · 
rentsetzen der Bestimmheiten des Verhfiltnisses, also die Sittlichkeit des· 
bourgeois oder des Privatmens,chen ... " (o. c., p. 468). 

48 Cfr. Realphilo.sophie, cit., tomo I, p. 213. 
" o. c., tomo II, p. 214. 
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privada 50 • Estamos, pues, ante un intento de síntesis entre cono­
cimiento (teoría) y voluntad (praxis), que acoge la nueva realidad 
del alcance público del trabajo y la propiedad, :realidades relegadas 
antes -conforme a la tradición clásica- a lo privado. La nueva 
síntesis entre teoría y praxis, que tiene como fulcro el "espíritu 
real", puede quedar establecida en estos términos: "espíritu real" 
es reciprocidad en forma de trato entre .personas, cuyo status como 
personas jurídicas queda definido por la institucionalización del re­
conocimiento mutuo. Mas este reconocimiento no se refiere inme­
diatamente a la identidad del otro, sino a las cosas que están bajo 
su poder de disposición. De otra parte, la institucionalización con­
siste en que los individuos se reconocen como propietarios mediante 
la posesión adquirida por el trabajo y el cambio. Así se procede a 
una generalización, tanto del trabajo, como de las necesidades: lo 
producido alcanza un valor abstracto de cambio. La forma institu­
cional del cambio es el contrato 51• Pero el contrato ya no es algo 
sólo formal, sino que, referido a un producto del trabajo, encuentra 
ahora su sitio en la praxis humana, referido positivamente a la 
eticidad absoluta. Esa :relación de reconocimiento recíproco exige 
la institucionalización del intercambio de productos del trabajo, exi­
ge una generalización: la norma 52• Concretamente, el trabajo no 
queda sin consecuencia para la praxis humana por excelencia, la 
política. Así, en una formulación posterior, la contenida en la Pha­
nomenologie des Geistes (1807), a la relación establecida en la polis 

50 "Weder als Intelligenz ist der Geist wirklich noch als Wille, sondern 
als Wille der Intelligenz... In ihm (el Espíritu) hat sich ... der abstrakte 
Wille aufzuheben oder als aufgehoben zu erzeugen in dem Element des 
Anerkanntseins, dieser geistigen Wirklichkeit. Der Besitz verwandelt sich 
dadurch in das Recht, so wie die Arbeit vorher in allgemeine: was Fami­
liengut war, ... wird allgemeines Werk und Genuss aller" (o. c., tomo II, · 
p, 113). 

51 "(El contrato) ist dasselbe was Tausch, aber ideeller Tausch. Es 
ist ein Tausch des Erklarens, nicht der Sachen, aber es gilt sov,iel als die 
Sache. Beiden gilt der Wille des Anderen als soH!her" (o. c., tomo II, p. 218). 

52 Cfr. o. c., tomo . II, pp. 219 s. Sobre todo ello, Jürgen HABERMAS, 

Arbeit und Interaktion. Bemerkungen zu Hegels Jenenser "PhiLosoi,_,hf,e 
des Geistes", en Technik 'Ul"l,d Wiessenschaft als "Ideologié", 2."- ed .. Frank­
furt, 19-69, pp. 9-47. Unos de los primeros en esbozar el tema de la distancia 
que media entre Kant y Hegel a través de la dialéctica del trábajo fue Georg 
LUKÁCS, Der junge Hegel und die P:roblem,'3 der kapís.talisti.schen Gesellschait 
Viena, 1947. 
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entre praxis -la acción política- y poiesis -aquella activdad que 
sirve para satisfacer la necesidad inmediata y sie realiza, por ello, 
en la esfera privada- se añade ahora el cariz positivo que adquiere 
el trabajo, como se echa die ver en el famoso capítulo sobre la rela­
ción entre señor y siervo. La piedra de toque es aquí la :relación 
entre el señor y la cosa objeto die su apetencia, cosa que le sumi­
nistra el trabajo del siervo. La relación de mutuo reconocimiento 
entre amo y siervo se convierte ahora en relación de tipo mediato 53• 

El siervo transforma la cosa mediante su trabajo, y la cosa adquiere 
así independencia respecto die quien la ha trabajado. Por el con­
trario, para el señor esa cosa no es sino objeto de su apetencia: de 
ahí la dependencia del señor respecto die ella. En cambio, en razón 
de ser la cosa objeto de un trabajo personal, el siervo adquiere, 
frente a ella, autoconciencia de su superioridad 5\ 

Todo ello no queda sin consecuencias en la configuración final 
del sistema encarnada en las Grundlinien der Philosophie des Rechts. 
Aquí se sigue aceptando, indudablemente, la división tradicional 
entre "saber especulativo", ya desarrollado a estas alturas die la 
obra hegeliana por la redacción de la Wissenschaft der Logik 
(1812) 55, y "saber práctico 56, que ahora se configura, bajo la deno­
minación "filosofía del derecho". Aunque se haya de abundar en el 

53 Cfr. Phiinom.(r(l,ologie des Geistes, ed. citada, p. 110. 
54 "Ebenso bezieht sich der Herr m.ittelbar duroh den Knecht auf das 

Dino; der Knecht bezieht sich als Selbstbewusstsein überhaupt, auf das 
Ding auch negativ und hebt es auf; aber es ,ist zugleich selbstandig für 
ihn, und er kann darum durch sein Negieren nichts bis zur Vernichtung 
mit ihm fértig werden, oder er bearbeitet es nur. Dem Herrn dagegen wird 
durch diese Vermittlung die unm.ittelbare Beziehung als die rieine Negation 
desselben oder der Gnuss; was der Begierde nicht geland, gelingt ihm, 
damit fertig zu werden, und im Genusse sich zu befriedigen" (o. c., p. 144). 
" ... er (el señor) ist also nicht des P:UJrsichseins, als der Wahrheit gewiss, 
sondern seine Wahrheit ist víelmehr das unwesentliche Bewusstsein, und 
das unwessentliche Tun desselben. Die Wahrheit des selbstandigen Be­
wusstsein ist demnach das knechtische Bewusstsein", (o. c., p. 147). Com­
párese la distancia que separa esta afirmación de las obS€rvaciones sobre 
la esclavitud, con referencia a Aristóteles, contenidas en Behandlu.nosart,<Jn, 
cit., p. 456. 

55 Cfr. el distinto tratamiento que reciben la teología, la vida y el bien 
en la Sección II, capítulo 3, de Wi-ssenschaft der Logik, ed. Suhrkamp. 
tomo II, Frankfurt, 1969, PP. 436 ss., 469 ss. y 541 ss., respectivamente. 

56 Grundlinien, Prólogo, pp. 31 s. 
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tema, al final de nuestra investigación, baste ahora esbozar el cam­
bio operado. No hay, en la Philosophie des Rechts, un paralelismo 
entre lógica y derecho natural, tal como se daba en el derecho na­
tural racionalista, sino que la lógica es previa, tanto a la filosofía 
de la naturaleza como a la filosofía del Espíritu. En ésta, mediante 
el concepto de "Espíritu objetivo", se introducen dos elementos 
preteridos por la filosofía práctica tradicional: el trabajo y, a través 
de él, la realización histórica del Espíritu, en cuanto que el mismo 
Espíritu es historia, es libertad. 

III. Por lo que hace a la posición hegeliana respecto del de,. 
reeho natural, se hizo ya alusión parcial a su postura crítica57• Esa 
crítica, ¿lleva a Hegel a encontrarse con el derecho natural clásico? 
La quiebra del derecho natural racionalista, en sus dos versiones, 
formal y empírica, está motivada por la separación que establece 
entre ley ética (lex rnoralis sive naturalis) y ley natural; separación 
condicionada por el nuevo concepto, no metafísico, de naturaleza 58• 

El concepto de naturaleza que Hegel adopta es el tradicional, el 
teleológico, que, como tal, se integra en la eticidad. Esta se opone, 
tanto a los conceptos absolutos, como "yo", "libertad", "razón", 
como ál concepto de "estado dte naturaleza" en cuanto opuesto al 
"estado civil", donde impera el der·echo positivo, alzado sobre la 
base del contrato. Se opone a lo primero, en cuanto que se trata 
de una naturaleza ética, en la que el individuo se entiende inserto 
en un ethos concreto. Se opone a lo segundo, en cuanto' que el es­
tado de naturaleza es una ficción, una hipótesis indiferenciada, que 
no muestra criterio alguno para determinar en concreto cuáles son 
las notas esenciales y cuáles las accidentales en el concepto abs­
tracto de naturaleza del hombre y, en consecuencia, tampoco legi­
tima concluyentemente las determinaciones concretas de un dere­
cho positivo. La naturaleza ética contiene tanto la "naturaleza" 
humana, como la concreción normativa de un determinado ámbito 

51 Cfr. Manfred RIEDEL, Hegels Kritik des Naturrechts, en Studien, cit., 
pp, 42-47. 

511 En este sentido procedía ya Hegel en Differenz des Fichte'schen 
und Schelling'schen Systems der Philosophie (1801), ed: cit. de los Jenaer 
kritische Schrift,en, pp. 1-92. 
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cultural 59 • El ethos, encarnado por un pueblo, abarca tanto lo justo 
por naturaleza como lo justo convencional. 

Mas este concepto de derecho natural sufre, poco después, 
modificaciones 60, precisamente a raíz de las lecciones de Jena. En 
ellas, el individuo alcanza relieve frente a la "naturaleza ética" del 
todo, y se va sustituyendo el concepto "derecho natural" por el de 
"moralidad absoluta". También en este punto, como ya vimos, cons­
tituye la clave el tierna del mutuo reconocimiento. Reconocimiento 
que conduce a la magna cuestión hegeliana: la mediación entre 
individualidad y generalidad. Las instancias mediadoras siguen 
siendo -conforme al patrón aristotélico- la familia y el pueblo 51• 

Pero se otea ya la aparición de términos como "inteligencia", "vo­
luntad", que reconducen al "yo" 62• Concretamente, el punto de par­
tida es el individuo, en cuanto sujeto de derechos y deberes, pero 
no en razón de su "naturaleza", sino en razón del "Estado" que los 
hace reales. El Estado es realización del "concepto" (Begriff) del 
yo, y no la realización de la "naturaleza", y ello en función del re­
conocimiento garantizado institucionalmente por el derecho 63• En 
este contexto, el derecho es la relación de comportamiento de una 
persona con otra, el elemento general de su ser libre y la limitación 
de su libertad. Es, como sabemos, la institucionalización del reco­
nocimiento del otro y, en ese sentido, la garantía conferida al hom­
bre de su cualidad existencial de ser "persona"ª'. Con ello se jus-

59 "Die absolute Idee der Sittlichkeit enthalt dagegen den Naturstand, 
und die Majestat, als schlechthin identisch, indem di.e letztere selbst nichts 
anders als die absolute sittliche Natur ist, und an keinen Verlust der ab­
soluten Freiheit, welche man unter der natürlichen Freiheit verstehen 
müsste, oder e.in Aufgeben der sittlichen Natur, durch das Reellsein der 
Majestat gedacht werden müsste, würde selbst niéhts sittliches sein, und 
also am wenigsten dasselbe in seiner Ursprünglichkeit darstellen" (Be­
handlungsarrten, cit., p. 427). C'fr. System der Sittlichkeit, cit., PP. 470 ss. 

6° Clásico sobre los diversos significados de "derecho natural" en He­
gel, Friedrich DARMSTAEDTIJR, Das Naturrecht als soziale Macht und di.'3 
Recihtsphiiosoph~e Hegels, "Sophia" 4 (1936) 181-190, 421-444; 5 (1937) 212°235. 

· 61 R.ealphilosophie, tomo I, p. 232. 
62 o. c., tomo I, pp. 226 s·s.; tomo II. pp. 194 ss. 
63 o. c., tomo II, pp. 205 s. 
64 "Recht enthalt die r.tJine Person, reines Anerkantsein. So sind sie 

nicht im Naturzustande, sondern versenkt in das Dasein, dadurch, dass 
er Mensch ist, in seinem Begriffe; aber im Naturzustand ist er nicht in 
seinem Be{lriffe, sondern als Naturwesen, in seinem. Dasein ... ; ich be-



26 ANALES DE LA CÁTEDRA FRANCISCO SUÁREZ, S, J, 

tífica, para Hegel, el punto de arranque del de~echo natural moder­
no: el "yo" sirve ahora de puente de unión entre individualidad y 
generalidad. Ya no es la naturaleza: -aunque se entienda como 
"eticidad absoluta"- la fuente, sino el yo, la racionalidad y espiri­
tualidad de la persona, su libertad, cuya realización se lleva a cabo 
en el Estado. La "libertad de la persona" difiere de la "libertad 
como lo absoluto". Queda así superado el derecho natural funda­
mentado en la naturaleza, si bien por distinto motivo que en la 
época crítica de Hegel. Pues en esto consiste para Hegel la labor 
positiva de la Ilustración: "Se han considerado el derecho y la eti­
cidad como fundados en el terreno presente de la voluntad humana, 
mientras anteriormente sólo estaba escrito como precepto die Dios, 
exteriormente impuesto ... , o sólo existía en forma de un derecho 
particular" 65 • A partir de este momento se desata la dialéctica pro­
pia de la Philosophíe des Rechts: el movimiento dialéctico del 
concepto (Begriff) no es puramente formal, ya que el contenido de 
ese movimiento es la libertad de la voluntad. Con ello irá Hegel más 
allá del derecho natural de la Ilustración, al mostrar la relación 
existente entre Begriff (es decir, naturaleza en sentido hegeliano), 
libertad y derecho 66• Al final arribamos a puerto : N aturrecht y 
Staatswissenschaft -derecho natural clásico y derecho natural de 

trachte den Menschen in seinem Begriffe, d.h. nicht im "Naturzustande" 
(o. c., tomo II, p. 205). Begriff adquiere aqui el sentido que el mismo Hegel 
explicita: " ... Ich, der Begriff, (ist) selbst die Bewegung. Es bewegt durch 
Anderes, schliigt dies in Selbstbewegung um und diese umgekehrt in An­
derssein, Gegenstiindlichwerden des Ich, und Fürsichsein" (o. c., tomo II, 
p. 204). O también: "Als Anerkennen ist er selbst die Bewegung und diese 
Bewegung hebt eben seinen Naturzustand auf. Er ist Anerkennen; das 
Natürliche ist nur, es ist nicht Geistiges" (o. c., tomo II,. p. 206). 

65 Phiiosophie der Weltgeschichte, ed. Georg LASSON, tomo IV, Leipzig, 
1920, p. 918: "Man hat Recht und Sittlichkeit als auf dem priisenten Boden 
des Willens des Menschen gegründet betrachtet, da es früher nur a,1s Gebot 
Gottes, iiusserlich auferlegt ... , oder in Form besonderen Rechts". En el 
mismo pasaje se equipara a Gracia con Cicerón, en cuanto que ambos fun­
damentan el derecho natural en "los instint0$ que la naturaleza ha puesto 
en el corazón de los hombres". En este sentido, es O-rocio un tradicional. 

66 Sobre esta relación, si bien sobre la base de las Grund14n~en, cfr. 
Werner MAIHOFER, Hegels Prinzip des modemen Staates, en Phanomerriolo~ 
gie, Rechtsphilosop1hie, Jurisp:,udenz. Homenaje a Gerhart HussEru., Frank­
furt, 1969, pp. 234-273. 
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la Ilustración- constituyen los pivotes del eje de la Philosophie, des 
Rechts. 

IV. "La filosofía jurídica y política de Alemania --escribe 
Marx, refiriéndose a la filosofía del derecho de Hegel- es la única 
historia alemana que está al pari con el moderno presente ale­
mán" 67• Marx, a pesar de intentar ha-cer su crítica demoledora, 
apunta con penetración el que Hegel aborde la filosofía del derecho 
teniendo en cuenta la "historia" del presente: la destrucción de 
la metafísica y la idependización de la economía. La postura hege­
liana es, sin embargo, más compleja. Es evidente, como hemos vis­
to, que Hegel, al referirse al "derecho natural" y a la "ciencia del 
estado", alude a la escisión producida por el pensamiento revolu­
cionario entre moral y política: el derecho natural clásico, empe­
ñado en fundamentar racionalmente el orden de la polis, de la 

· communitas civilis seu politica, se hace desde Hobbes o Bodino, 
un derecho pre-estatal; la ciencia del estado se emancipa de todo 
punto de vista moral. Pero Hegel quiere superar en la filosofía del 
derecho esa escisión provocada por la revolución, al considerar pun­
to de partida de tal filosofía un derecho que signifique la libertad 
del hombre en cuanto hombre. Sin duda que esta instancia de la 
libertad se vincula al pathos revolucionario, pues es una libertad 
que corresponde a la dialéctica del Begriff del homb:re 68 • No obs­
tante, su contenido va más allá. Para percatarnos de él tenemos 
que considerar de nuevo la biografía intelectual de Hegel. 

¿Por qué Hegel concede tamaña importancia a Ja Philosophie 
des Rechts, hasta el punto de ser la coronación de la sistematiza­
ción de su propio pensamiento? Sobre la base de los intentos frag­
mentarios de Jena y de la primera sistiematización contenida en la 
Phiinomenologje des Geistes, antes de llegar al intento global de la 
Enzyklopadie der philosophischen Wissenschafte:n (1817), se reela­
bor.a con independencia la Logik (1812/16). Después, la Philosophie 

67 Crítica de la filosofía del derecho de Hegel, edic. española, con no­
tas de Rodolfo MoNDOLFO, Buenos Aires, 1965, p. 24. Para entender la pos- · 
tura de Marx ante Hegel en los momentos en que redacta esta Orítica, 
(1843) cfr. Christoph SCHEFOLD, Díe Rechtsphiiophie des iu,ngen Mar:c von 
1842. Mit eitner Interpretation der "Pariser Sch:ri.t.ten" v•on 1844, Munich, 
1970. 

68 Cfr., en este sentido, Manfred Rumm., Tradition und Revolution in 
Hegel "Philosophie des Rechts", en Studien, cit., PP. 100-134. 
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des Rechts. Este dualismo básico entre lógica y filosofía del. derecho 
recuerda, y el mismo Hegel da pie para ello 69, la tradicional divi­
sión entre una parte teórica y otra práctica en la filosofía. Y en 
realidad tal división est.aba académicamente institucionalizada en 
los. tiempos en que Hegel enseña en Berlín: Hegel, en sus explica­
ciones, debía amoldarse a ella. Pero la realidad circundante es dis­
t~ta. Por un lado, incluso la lógica se ha emancipado de la meta­
física 70 ; de otro, se ha producido la emancipación de la sociedad 
respecto del Estado, como lo evidencia la aparición de la nueva 
ciencia de la economía política y los escritos, bien conocidos por 
Hegel, de los teóricos. ingleses de la society 71 •. Tanto lo académico 
como la nueva realidad se funden, sin embargo, en Hegel, sin que 
una instancia haga superflua a la otra. También, como sabemos, 
respecto de la división tripartita de la Philosophie des Rechts, los 
términos abstraktes Recht y M oralitiit se refieren, como quiere el 
derecho natural moderno, a la "personalidad una", no al status; 
de otra parte, la Sittlichkeit entronca con la tradición clásica. Es 
más, en la eticidad se encuentran ahora elementos tomados de la 
revolución política e industrial: uno de sus elementos básicos in­
tegrantes es la "sociedad civil". El intento último de Hegel es el de 
superar, precisamente, lá escisión entre lo individual y lo político 

69 0"Die Natur des spekulativen Wtssens habe ich in meiner Wiss.tm-
schaft der Logik ausführU'ch entwickelt" (Grundl!inien, cit., Prólogo, p, 31). 
Luego,· paralelamente, va a proceder a una teoría del Estado, si bien, como 
él dice, no nueva, como si hasta entonces no hubiera habido Estado. 

70 "Die vollige Umanderung, welche die philosophische Denkweise seit 
etwa fünfundzwanzig Jahren unter uns erlitten, der hohere Standpunkt, 
den das Selbstbewusstsein des Geistes in dieser Zeitperiode über sich 
erreicht hat, hat bisher noch wenig Einfluss auf die ~stalt der Logik 
gehábt. Dasjenige, was vor diesem Zeitraum Metaphysik hiess, ist sozu­
sagen mit Stumpf und Stiel ausgerottet worden und aus der Reihe der 
Wissenschaften verschwunden" (Wissenschaft der Logik, ed. cit., t. I, Pró­
logo a la P ed., p. 13). 

· 71 · ,;Die Staatsokonomie .. .ist dies eine der Wi·ssenschaften, die in 
neuerer · Zeit als ihrem Boden entstanden ist. Ihre Entwicklung zeigt das 
Interessante, wie der Gedanke (s. Smith, Say, Ricardo) aus der.undendlichen 
Menge von Einzelheiten; die zunachst vor ihm liegen, die einfachen Prin­
zipien der Sache, den in ihr wirksamen und sie regierenden Verstand 
herausfindet" (Grt!Jridlinien, 189, p. 198). 
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que supone precisamente la sociedad civil r.i_ En la sociedad civil, 
· 1a burguesía, en cuanto clase revolucionaria, puede atender a su 
individualidad, a su utilidad, como preconizan los· economistas in­
gleses. Mas el fenómeno· no queda circunscrito a esto, sino que para 
·Iiegél esa· burguesía ha ·adquirido en la revolución alcance político, 
público. Con la revolución , pasa a ·primer plano lo general, que 
ahora encarna el Estado 7ª. Con Hegel, pues, nos encontramos ante 
lá formulación de la eticidad de la época moderna, que arranca de 
la vevoluCÍón. En este concepto, el "derecho filosófico" que él pro­
pugna '-el movimiento, dialéctico desarrollo en la historia, del.· con­
cepto de libertad, realizado mediante el Estado- difiere de otras 
teorías coetáneas del derecho. Por supuesto d~ la racionalista cuya 
crítica hegeliana ya ha sido señalada. Pero también de la "organi­
cista", representada principalmente por la escuela histórica, que 
si bien coincide con Hegel en oponerse al racionalismo, es muy 
diversa en su concepción de la historia. Hegel no ve en la historia 
una legitimación del presente 7', sino el desarrollo racional de la 

n "Die Vorstellung ... halt eben damit das bürgerliche und das politi­
sche Leben van €inander getrennt, und stellt dieses, so zu. Sagen, in die 
Luft, da seine Basis nur die abstraktie E.inzelheit der Willkür und Meinung, 
somit das Zufallige, nicht eine an und für sich feste und berechtiote Grund­
lage sein wü11de" (Grundlinien, 303, p. 2.93). 

1s "Der allgemeine, naher dem Dienst der Regie,rung sich widmenden 
Stand hat unmittelbar in seiner Bestimmung, das Allgmeine zum Zw€cke 
seiner wesentlichen Tatigkeit zu ha ben; .in dem standischen Elements der 
gesetzgebend Gewalt kommt der Privatstand zu €iner Politischen Bedeu­
tu.ng und Wirksamkeit" (Grundlinien, 303, p. 292). El propósito de Hegel 
aparece ,claro: "Das Wesen des neuen Staates ist, dass das Allgemeine 
verbunden sei mit der vallen F11eiheit der Besonderheit und dem Wohler­
gehen der Individuen, dass also das Interesse der Familie und bürgerlichen 
Gesellschaft sich zum Staate zusammennehmen muss, dass aber die Allge­
meinheit des Zwecks nicht ohne das eigene Wissen und Wollen der Be­
sonderheit, die ihr Recht behalten muss, fortschreiten kann" (Grundlinien, 
2•60, pp. 243 s.). 

7' Hegel critica la "escuela histórica", de la que, sin embargo, recoge, 
con depuración filosófica, algunos elementos del Volksgeist, al comienzo d€ 
su Philosophie des Rechts (cfr. Grundlinien, 3, pp. 47 s.), donde se hace 
referencia a Gustav Hugo, p€ro no a Friedrich Carl von Savigny, colega 
suyo en la Universidad de Berlín, con el que tuvo, al parecer, algún roce 
personal. Una 1Continuidad de la crítica hegeliana a la "escuela histórica" 
.se encuentra, significativamente, en Marx: "Una escuela que legitima la 
infancia de ayer, una €scuela que declara rebelde todo grlto del siervo 

1. 
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1dea de libertad: se trata de encontrar en una época histórica dada 
-su contemporaneidad'- la realización concreta de la legitimidad 
última del derecho. 

He aquí, pues, el balance de nuestra investigación. Tras haber 
esbozado el intento global de la Philosophie des Rechts (I), se hizo 
preciso analizar cómo procede Hegel con los contenidos de deno­
minaciones de tan desigual tradición y diversidad de raíces, como 
''filosofía práctica" (II), "derecho natural" (III) y "filosofía del 
derecho" (IV). El paralelismo de los resultados parciales conduce 
a una e idéntica conclusión: el intento hegeliano die confrontar la 
tradición filosófica con el presente. Esta es, por lo demás, 1a tarea 
perentoria del filósofo. 

contra el látigo cuándo éste es un látigo antiguo, hereditario, histórico; 
... ,tal escuela, la escuela histórica del derecho, hubiera por eso inventado 
la historia alemana, si ella no fuera una invención de la historia alemana" 
(Crític.a. de la filosofía del derecho de Hegel, cit., pp. 13 s.). 


